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LECTURA1

LOS COMIENZOS DEL DESARROLLO 

Y DEL ESTUDIO DEL NIÑO

DARWIN. BOSQUEJO BIOGRÁFICO DE UN BEBÉ (1877)

Introducción. Contexto histórico

Los primeros estudios sobre el desarrollo del niño basados en observa-

ciones sistemáticas comienzan a realizarse a finales del siglo XVIII, y entre

ellos destacan las observaciones realizadas por el filósofo alemán Dietrich

Tiedemann (1787).

Durante los comienzos del siglo XIX continúan apareciendo estudios

que generalmente tienen la forma de observaciones sobre un niño empa-

rentado con el investigador. Pero todavía los estudios sobre la conducta de

los niños se consideraba un asunto de escasa importancia, que no gozaba

de mucho aprecio científico.

Un fenómeno ajeno al ámbito de la psicología va a tener mucha impor-

tancia para cambiar la situación. La publicación en 1859 del libro del natu-

ralista Charles Darwin titulado el Origen de las especies por medio de la selec-

ción naturalprodujo una auténtica conmoción cultural. Darwin sostenía

que las especies de seres vivos no eran permanentes, sino que habían ido

modificándose a lo largo del tiempo. Esa idea no era nueva, pero en el libro

de Darwin se proponía una explicación del mecanismo mediante el cual las

especies se modificaban. La idea de selección natural y de supervivencia de

los más aptos era una explicación que permitía organizar un conjunto enor-

me de datos dispersos y ésa fue la paciente tarea que Darwin realizó duran-

te muchos años.

El libro de Darwin, aunque no se ocupaba del origen del hombre (tema

al que luego dedicó otra obra), sin embargo dejaba claramente establecido

que unas especies provenían de otras, y esto alcanzaba también a los seres

humanos, y arrojaba dudas sobre creencias religiosas muy difundidas, entre

ellas la narración de la Biblia sobre la creación del mundo y del hombre.

17

01 Psico evol.qxd  7/9/09  09:25  Página 17



La época siguiente a la publicación del Origen de las especiespermitió

presenciar enormes controversias entre los partidarios de la teoría de la

evolución y sus enemigos, pero la teoría darwinista fue abriéndose camino

poco a poco de forma imparable. Su influencia se hizo sentir no sólo en las

ciencias de la naturaleza sino en el conjunto de las ciencias humanas y

constituyó un poderoso motor para el desarrollo de nuevas disciplinas

como la sociología, la antropología, y también la psicología.

El naturalista alemán Ernest Haeckel, defensor decidido del darwinis-

mo, formuló la llamada ley biogenéticasegún la cual el desarrollo del indi-

viduo reproduce el desarrollo de la especie, o dicho en palabras más técni-

cas que la ontogénesis reproduce la filogénesis. Por ejemplo, en el estudio

del desarrollo embrionario del hombre y de otros mamíferos se encontra-

ban semejanzas sorprendentes con embriones de peces, reptiles o aves. Por

ello el estudio del embrión y el estudio del niño podían facilitar la com-

prensión del individuo adulto y de los primeros estadios de la humanidad.

Esto daba al estudio del niño un interés teórico renovado, porque ya no se

trataba sólo de conocer a los niños a raíz de preocupaciones de tipo educa-

tivo sino que su estudio podía tener implicaciones mucho más profundas

para la ciencia.

Los frutos de la influencia del darwinismo en el estudio del niño tarda-

ron un cierto tiempo en manifestarse, y fue sobre todo en la década entre

1870 y 1880 cuando empiezan a aparecer trabajos inspirados directamente

por esta orientación. 

En 1876 el filósofo y político francés Hyppolite Tainepublicaba un tra-

bajo con el título «Nota sobre la adquisición del lenguaje en los niños y en

la especie humana» donde se ponía ya claramente de manifiesto la influen-

cia darwinista. La primera parte del trabajo constituye un conjunto de

valiosas observaciones realizadas sobre el desarrollo de su hija referentes a

la adquisición del lenguaje, las actividades motoras y sobre otros aspectos

del desarrollo. Formula ideas interesantes como señalar que los sonidos

que produce la niña en los primeros meses no han sido aprendidos y que el

ambiente lo que hace es seleccionar algunos sonidos especiales provocando

su repetición. O también se recoge que la niña adquiere primero las ento-

naciones antes de ser capaz de pronunciar palabras. Hay observaciones

también sobre generalización del significado de algunas palabras para apli-

carlas a más objetos de los que habitualmente designan, un fenómeno que
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ha sido estudiado posteriormente por los investigadores del lenguaje.

Termina la primera parte de su trabajo haciendo una profesión de fe evo-

lucionista: 

«En general el niño presenta en estado pasajero caracteres mentales que

se encuentran en estado fijo en las civilizaciones primitivas, aproximada-

mente como el embrión humano presenta en estado pasajero caracteres físi-

cos que se encuentran en estado fijo en clases de animales inferiores» (p. 15).

La segunda parte del trabajo sobre el desarrollo del lenguaje en la espe-

cie tiene, en cambio, un carácter mucho más general y especulativo, por la

debilidad de los datos en los que se apoya, y presenta por ello un interés

considerablemente menor.

Pero la importancia de este trabajo de Taine se debe no sólo a sus apor-

taciones sino a que desencadenó directa e indirectamente la aparición de

una gran cantidad de estudios. Animado por ese trabajo, que fue traducido

inmediatamente al inglés, el propio Charles Darwin(1877) publicó unas

observaciones biográficas que había realizado sobre uno de sus hijos casi

40 años antes, algunas de las cuales había utilizado ya en su obra La expre-

sión de las emociones en los animales y en el hombre,publicada en 1872. El

trabajo de Darwin, que constituye esta lectura, es también interesante por

las observaciones que hace, pero su mayor importancia radica en que cons-

tituyó un estímulo para la publicación de otros trabajos, que de otra forma

no hubieran visto la luz. El que una persona con el enorme prestigio de

Darwin escribiera sobre el desarrollo del niño convertía el tema en un asun-

to científico importante. Así, en 1878 Pollockpublicó otro trabajo sobre

adquisición del lenguaje, y ese mismo año apareció Les trois premières

années de l’enfant, del francés Bernard Pérez (1878), que fue el primer libro

completo sobre psicología del niño. Al año siguiente otro filósofo francés,

Egger(1879) publicaba un estudio sobre el desarrollo de la inteligencia y el

lenguaje en los niños, que había presentado ya en 1871 en la Academia de

Ciencias Morales y Políticas de París, pero que no había publicado en su

momento y lo hacía ahora estimulado por la aparición de esos otros traba-

jos. Así pues hay un proceso de desencadenamiento que hace que se reali-

cen o se publiquen una serie de estudios sobre el desarrollo del niño y den-

tro de ellos sobre el desarrollo del lenguaje.

LOS COMIENZOS DEL DESARROLLO Y DEL ESTUDIO DEL NIÑO
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La expresión de las emociones

En el artículo que publicamos a continuación, Darwin realiza observa-

ciones bastante detalladas propias de un naturalista. Utiliza un método de

observación con alguna intervención sobre la conducta del niño para exa-

minar los efectos. 

Darwin era un excelente observador, no sólo sobre plantas y otros ani-

males sino sobre los seres humanos, y así lo había puesto de manifiesto en

su libro La expresión de las emociones en los animales y en el hombre(1872).

Le había llamado la atención la semejanza entre la expresión de las emo-

ciones, sobre todo en la cara, entre individuos de distintos países, e incluso

entre hombres y animales. Por ello supuso que tenemos una capacidad

innata para expresarlas y para reconocerlas, y eso aparecería ya en los

niños.

Darwin lanzó la hipótesis de que las emociones tienen un valor adapta-

tivo y los movimientos que servían para la realización de ciertas conductas

se ponen en marcha automáticamente en las situaciones adecuadas. Por

ejemplo bajar las cejas puede servir para mejorar la visión y protegerla de

la luz intensa. Tensar y cerrar los párpados lo completa y protege del vien-

to y de que entre polvo. Abrir las ventanas de la nariz permite más entrada

de aire, abrir la boca permite mostrar los dientes. 

Darwin trató de recoger información sobre la expresión de las emocio-

nes en distintos países, y se procuró informantes en distintos lugares para

que se la proporcionaran. En la medida de lo posible utilizó una técnica

novedosa para su tiempo como eran las fotografías.

Darwin inició algunos experimentos como presentar caras con expre-

siones emocionales (a través de dibujos o fotografías) a diferentes sujetos

para ver si las reconocían, y encontró un alto grado de reconocimiento.

Durante bastantes años el estudio de las emociones perdió interés dentro de

la psicología, pero a partir de los años 70 ha habido una importante reno-

vación de estos estudios, a través de trabajos como los de Ekman o Izard.

Precisamente Ekman (1972) empezó repitiendo las experiencias de Darwin

para ver si la expresión de las emociones es universal, y si los individuos de

diferentes culturas la reconocen. Las emociones se habrían mantenido y

serían iguales para todos.
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